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dáer una operación coneFiiondiénte af punto el ejido; j qae'se cuenten doscientos en dicho espacio de tiempo:

En las oposiciones á cátedra de clínica, tanto irné en estu propdrrlon.-par- contar I2,0()0 necesitará
dica corno quírúrjica,1 la lección versará sobre tin en- - una horu; y por congruencia, rn un tliH u en 24 hora

se licuará a 2o.ü(J0. y en un Hilo 3Go dias á
105.120,000. Seria pues prenso paru cotitar un billón
ocuparse, sin un hilante de treguu, í) año 187 dias.
5 horas y 20 minutos. , : - .

' En un tríllon' que consta de mil billones, se em-

plearían 9,512 años,' 342 lia!, 5 hora y 20 minutos;
y así, aunque nuestro padre Adán hubiese empezado
á contarlo desde, el inoinepto de su creación, y conti-
nuase esta operación sin descanso husl el día de-- hoy,
enconlrarítise todavía muy lejos de finalizar su tarea.

Infiérese pues que losi trillones Hon cantidades en

siado pequeño, y tos movimiento J los tfirerzn respirato-
rios drl habitante del pío bajo, 1egrroo hacer 'uliár uno' de
sus costados. Y evitando' Con fiiu vo cmd .dn peligro de sr
aplastada por l ruedas, empero á pasearse de wfn en wa-

gón, asomándose á las VenUnillas (Je cus rouinr04 de via-

je. Afortnn-tdmeiit- e el vmitialit. qwe dehiaíír muy romeili-d- o,

no luvo á bien enlrar en mnj;ufio de los carruajes, y se
estuvo pasexndo tranquilo.enli por rilo Ujgi rU, haStáque
su cabeza ae redocó id lado de la i!el xoínUwr.

Piular el terror del buen hombre y teprojjcir el rito que
arrojo, serí cosa imposible. .

Et convoy fué ilelenido al momerto, y su m relia e in
terruiupió por espacio le los hors. Mr. Ilebert con dos
americanos, sus comp6err8, se dispuso á snji:tar el reptil.
Este se había rodeado á una de l;s btrr-- s d- - hierro cojocailat
al rededor 'le la Inconinton, y después lie tomadas tus myo-r-- a

'precaticionts, liigrHron apoderarse de él y le cotocarou
en un rajón ini seguro. '

,
'

jilegadi el convoy á Psris, el reptil fué conducido provi-
sionalmente al Jardín de Plantas.

fermo elejido por suerte entre los seis de mas grqve-da- d

que existnnVn la enfermaría perteneient'es a la
clínica, objeto de la oposición. 101 candidato examina-
rá al enfermo por todo el tiempo que creyere necesa-
rio, dándosele después para prepararse una hura le
término; concluida la cual hará, sin limilariun ' u!j ina
de tiempo, no solo la historia completa de la enfe-
rmedadsino también cuantas observaciones y refle-

xiones tenga por convenientes sobre la misma enfer-
medad en jeneral. Los contrincantes, que examinarán
también al enfermo durante la hora de preparación
del actuante, harán á este después las objeciones in-

dicadas. (Continuará)
cierto modo imujinarias; y. cort todo no Imstan para
nuestros astrónomos, en trutúndoso de medir la limen
sidrtd del espacio! ,, ' x

, i

(Del "Correo de Ambos Mundos.")

CIENCIAS, ARTES E INDUSTRIA.
Qué prodijios no enjendra la esperanza! , En ella

estriba la confianza que el enfermo debe tener en su
inédico; y si este sabe conservarla, asegurará mucho
mejor la eficacia de sus remedios. Los charlatanes HeLas grandes teorías están dotadas de inmortalidad,
van en esta parte mucha ventaja á los buenos facultalaspues sobreviven á Jos cambios da costumbres, á
tivos, porque al paso riue estos hacen siempre sus ohderevoluciones de los pueblos y al desmoronamiento

Lru poeta rico. ,

Se ha cnsadn en París el poeta Mr. Joseph Aturan, venta-jsamen- te

conocido del público por sus probie'iunes literarias.
Una circunstancia imprevista y digna de mencionarse, le ha
puesto en posta ion de una rica herencia, que de ningún modo
esperaba, a ,

i :. , , .

Bibliotecario en Marsella, el joven poeta vivía con media-
no recursos, suñcientes para satisfacer sus gastos y diversio-
nes leh su vida consagrada enteramente al estudio. La poesía

servuciones detenidamente y. dudando y tratan á los
enfermos con una sinceridad que no les tolera ni creer

los imperios. Los sistemas que perecen y se estinguen
son los que se apoyan en Id falsedad á la vez que en
el egoísmo y la intriga. Derríbense las fortunas culo
sales que se han formado rápidamente y edificado so- -

.solo debía embellecer su presente para dorar su porvenir. Te

de lijero en la eficacia, de,los. remedios, ni prometer
mas de lo que pueden i cumplir, el charlatán se enva-
lentona con lu ignorancia del enfermo y con su propia
credulidad, hija natural de lo fácilmente que los hom-

bres infieren Consecuencias jenerales de unaobserva-cio- ú

particular; de lo inclinados que estarnos á lo pfo-díjíos- o,'

y, por fin, de los ardides que el impostor pone
enjuego con intento de deslumhrar yengañar,la imá- -

ma ademas un lio muloiiHrio; pero ete, de salud robusu, es-
taba' r.oilendo de una multitud de colaterales, lo cual no dejaba
entrever al poeta mas que la lejana esperanáa de obtener lina
parte muy pequeña é insignificante de su herencia. El millo-
nario no hn'bia dado la preferencia 4 ninguno de sus numero-
sos sobrinos, 'y los trataba á todos del mismo modo. Uñando
el poeta alió de Marsella para ir ít presentar su primera Ira- -jinacion del enfermo
jedia en el Odeon, fué & despedirse de su tío que, á pesar de

. ore cimientos movedizos; pero las inspiraciones del
, poeta, las concepciones del filosofo, y todos los subli-- ,

mes pensamientos de los hombres de jenio dejan tdem-Pr- e

y por do quiera que pasen,, vestijios profundos é
. indestructibles. -

,
?

: Aplicarse: puedan estas reflexiones á la ciencia
cabalística, que tiene' su oríjen en los tiempos primiti-
vos, y ha atravesado todas las vicisitudes ya relijiosas,
ya políticas de los pueblos, tropezando en todas par-
tes y en todas las épocas, con entusiastas defensoras.

La palabra cabala se '"deriva de la voz .hebrea
kabbalah, que significa tradición.' Empero, cómo dicha
palabra tieñp diversas' 'ucejcbnes, indicaremos las
mas notables. , V.. .,, ,:;Y- v f- h:.- ''

,., uc eábala es una doctrina trasmitida verbalmente
por una época á otra, y de padres á. hijos, razón W
la cual la llamaron los judíos ey oral, á fin de diferen

Sin embargo, ciertos artificios ni aun los mejores
médicos los han despreciado cuando han conocido que
eran necesarios o' á fin de promover súbitamente por
medio del temor una reacción saludable, un grande es-

fuerzo de la voluntad, causa suficiente á veces para
curar algunas enfermedades, ó á fin de sostener las

su reserva sobre esta materia, le preguntó si contaba con los
recursos necesarios para sufragar ios gastos de su empresa.
El poeta le enseñó eu bolsa lijera, tan lijera que el prudente
tío no pudo menos de hacerle observar que podría encontrar-
se eu aprietos en caso de verse obligado á permanecer en la
capital mas tiempo del que pensaba. ,,fuerzas y la confianza 'del enfermo, ya "ocultándole la

Vencido por la situación, el digno hombre hizo un esfuer-
zo de jenerosidad y did á su sobrino una letra de cambio de
10 luises sobre su banquero de París, díciéndole que le au

gravedad de su dolencia, ya persuadiéndole lo infali-
bles que son los remedios que se le administran. '

Eso sí, para sacar partido de semejantes recursos
se necesita mucha maña y sagacidad: un temor exa- -

torizaba á disponer de aquella suma en caso de necesidad, i
Después de una larga permanencia, y de haber1 obtenido favo
rabie acojída, el sobrino volvió á Marsella, fué á verá su tío.
y le devolvió ta letra de cambió, díciéndole que te estaba muy
agradecido, y que sus recursos le habían bastado.

jerado produce muchas veces daños de cuantía, en lu-

gar de drijinar una reacción eficaz; y por lo que res-

pecta á la esperanza, suele ser bastante difícil ocultar
por mucho tiempo al enfermo el peligro en que se ha-

lla, tanto mas cuanto si llega á recelar que no lé dicen
la verdad. entonces lo misino aue le insinúan Dará alen

Vj tío quedó admirado de una acción que su sobrino con
sideraba inuy sencilla. Ciertamente, eon otro sobrino,' un lio
millonario no hubiera vuelto á ver su dinero.' Aquel rasto le

ciarla de la ley escrita.', Moisés recibió' en el Sinaí la
. ley y su esplicación y cnandíi regreso i u tienda tras-
mitió esta esplicacíon á su hermano Aaron, el gran
sacerdote; haciendo después: lo mismo "con sus sobri-
nos Eleazar é Ithamarj cod los sesenta ancianos quje
componían el Sanhedrin y .'con todos los hijos de Is-

rael oírle. , .. ,,, ........ ......que quisieron j...
Pues bien,'" eíi semejantes tradiciones estriba el

pueblo judio," así su fuerza,, moral como la incontest4
ble preeminencia que tenía sobre todos los pueblos de

-- Ha nntigüédad, en lo 'respectivo á instituciones y cos- -

tumbres. ! ' '''-- ' - ':

snriirendió: era una prueba da discreción V desinterés ñoco en.
tarle, le aílije mas, y aun los mismos remedios serán
en sil concepto lo que mas contribuya á agravar y

dolencias. : : 'complicar sus - ;

' Con esta ocasión 6eria factible citar triuchos hechos
cnnocidnsCque manifiestan el grande poder que la irna- -

mun, y bajo esta influencia de la satisfacción y del cariño, el
tío hizo su testamento. Poco después murió y el poeta se ha-

lló instituido legatario universal de toda su fortuna, -(- JO.OUÜ
libras de renta. Como un bien nunca llega solo, Mr. Autraii
enriquecido, se acaba de casarcon una marsellesa muy distin-
guida, viuda de un negociante americano, y que es tan rica co-

mo él; de modo que en el dia es el poeta mas opulento de Fran-

cia, pues cuenta con 10U,VQJ francos de renta. - - '

i ; - SLos rubinos establecieron una notable distinción
entre la cabala práctica y la filosófica. La práctica era

, una ciencia que según ellos servía á operar los
gros y eru, p,or consecuencia, causa de los prodijios rea-

lizados por Moisés, Josué, Elias y otros santos varones;

jinacíon ejerce soire los enfermos; pero' limitémonos
á referir uno muy notable que trae jLind en su obra
contra el escorbuto y que se halla, coiitírinado por un
testigo ocular, Federico Vandermye. j , ;

En 1625, hallándose sitiada la ciudad de Bredm
principio' el escorbuto á hacer tantos estragos len la
giJHrnicion, que no sabiendo ya los 'médicos qué hacer-
se discurrieron la treta de engañar á los soldados ase

ITJoncdcros íalsoi.
)e Breme escriben al Diario alemán de Francfort:

' "Voy a contáro's uña historia dé Monederos frisos que os
probará que la policía alemana no tiene nada que envidiar &

la francesa ni á la inglesa, con respecto á la sagacidad y al

Adviértase que á juicio de, muchos de Jos metido
nados rubinos ó doctores judíos, la doctrinado la prác
tica cabalística lleva tantos años de fecha como el inuii
do y se hallaba consignada en un libro que Adán ha
bia recibido para qúe le sirviese de consuelo en su cai

da, y que era una verdadera enciclopedia, pues encér

gurándoles que el principe de Orange acababa de es
cribirles, eriviándoles unas redomas llenas de una me
dicina sumamente cura, pero tan eficaz que muy po
cas gotas bastaban pura comunicar su virtud á todo
un tonel de tisana. Por supuesto, para preparar esta
se valieron dé todas las yerbas de olor fuerte que pu
dieron hallar, y las mezclaron con ajenjos y alcanfor
á fin de acreditarla por el olor. Ahora bien, increíbles

raba los secretos de la naturnlezu, el arte, de leer en
el porvenir, y los medios de precaverse de peligros de

cierta especie. Así, si poseyésemos hoy tan precioso
libro encontraríamos indudablemente en él eficacísimo
remedio contra los males que abruman á la sociedad
moderna y por consiguiente la miseria, el suicidio, la

csplotacion del débil por el fuerte, la avidez y la inso-

lencia de algunos financieros, finalmente el egoismo y!

otras plantas por este estilo no harían rápidos pro-
gresos. .

son los efectos que acarreo este ardid: acudían presu
rosos los soldados á beber la poción envinda por su
buen principe; hizo esta maravillas; volvió á aparecer
la esperanza; hubo enfermo que después de haber es

celo que desplega en la persecución de los enemigos secretos
de la sociedad.

Vuestros lectores recordarán tal vez que las autoridades
prusianas, habían hecho, hace algnos años, todos los esfuer-
zos imajinables para descubrir la persona que, en el espacio
de pocos meses, había puesto en circulación un número con-

siderable de filsos billetes del tesoro, hechos con una habili-
dad tan pasmosa qne los mismos empleados del gobierno no
conocieron la fds.íkucion sino en el hecho de comprobar los
números de los billetes.

Una vez el crimen averiguado hasta el punto de la evi-

dencia, el gobierno prusiano tomó sus medidas para descu-
brir las huellus del culpable, y por fin los esfuerzos fueron
coronados del mejor éxito. El falsificador que, según se di-

ce, es orijinario de S juma, temiendo el peligro 4 que su
conducta le esponia, resolvió buscar un rrfujio en América,
llevándose consigo la suma de veinte mil thalers un thaler
equivale aproximativamente á cuatro francos fruto de su cri-

minal industria.
Desde América ensayó de introducir en Alemania bille-

tes falsos del tesoro prusiano, lo que aumentó el embarazo
de las autoridades, no pndiendo obtener la eetradicion del cul-

pable. Nu les quedaba otro recurso que el de apoderarse de la
persona por medios estrnordínarins, y á este efecto se prome

tado tullido meses enterus, recobro en breve su ajíli- -

dad y sus fuerzas; empuño de nuevo las armas la ma
yor parte de la tropa que estaba de baja; ponderaron

La cábula filosófica contiene una metafísica subli-

me acerca de los espíritus y del mundo, y se suhdívide
en dos partes: una llamada bereschit, palabra con que
empieza el primer libro del Pentateuco, tiende á co

todos la jenerosidad del principe, finalmente de allí a
muy pocos días, tomo la guarnición muy diferente
aspecto. 'nocer las cosas de la tierra; y la otra, apellidada mer

cava ó carro, por. alusión al carro de Ezequíel, es e

tesoro donde encuentran los cabalistas la esplicacíon VARIEDADES.de todas las verdades. :.,'..:Deriva nse de la cábula judaica todas las otras; enu
merándose entre las principales la 'de los Griegos, que tió tina recompensa de dos mil thalers al que la entregase áUn inal compañero dcTiaje.

las autoridades prusianas.' ' '

Días pasados los viajeros que iban á París por el ferroconsiste en combinar las letras del aliabeto helénico,
- mirándolo como origen de toda' la fuerza de la ciencia. 'Ln consecuencia, un árente de policía de Uerlin hizo el

viaje América, de incógnito, y llegó á descubrir al falsificaPor no permitirlo Ins estrechos limites á que teñe
dor, cuyo nombre y señas le eran conocidos; trabo conocimien-
to con él hasta Ucear A conquistar su amistad; y si cabo de unmos que reducirnos, privamos á nuestros lectores de

carril del Havre,' tuvieron na ralo poco agradable á conse-

cuencia de un incidente éstraordinario. 1 convoy conducía
unas cuantas fieras que debían servir para la representación
del Mártir cristiano en el Hipódromo; Mos leonas, un león,

muchos Auriosos e instructivos pormenores sobre la
ciencia cnoahstica.

año supo inspirarle tanta confianza que prestando crédito & las
promesas de su pretendido migo, el falsificador se decidió 4
volver k Europa con él r fundar en Ilreme un establecimienun tigre, un jaguar, una hiena, dos panteras, y alguna que

Sunca se ha feoido una id$a exacta de lo que son
los numero. Si preguntamos ;qué es un billón? oire- - otra friolenlla mas. Estos animaütos venían i las órdenes de to de comercio acerca del cual el ájente le hacia entrever las

mas brillantes esperanzas.un tal Ilebert, amigo del célebre Garard, el cazador de leo-oe- s.

Mr, Ilebert, además de esta inocente familia, trais una En efecto, los dos se embarcaron, hace tres semanas para
Europa, á bordo leí steamer Ifashinglon, y llegaron después

serpiente boa de unas ocho varas de largo, con la que se pro

V

inos, contestar inmediatamente que el billón es la su- -

ma dé mil millones. " ' '

Empero, aunque.debe semejante respuesta califi-

carse de sencilla, no por eso deja de ser tn ocho mas
difícil contar el billón." Lo mas que puede contarsó8Ón

do ICO á I70lntos' por'minutu; y así; uponamos

ponía hacer un regalo al director del Hipódromo Mr. Arnault.
de trece días de navegación & Somhampton. Desde allí tipo
licuncn avisó incontinenti 4 Berlín, por el telégrafo, que lle-

garía el primero de Agosto último 4 Bremerhaven con el fal-

sificador de billetes. Los empleados prusiauusy los do Brmv
Esta serpiente iba en un csjon ospendido debajo del carrua
je en que iban las fieras. El cajou dtbia ser lía duda dema- -


